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Mayo de 1974 

Mons. Escrivá de Balaauer preside . la investidura . como 
Doctores Honoris causa de Mons. Henasbach, Obispo de 
Essen, Y .del profesor Leieune, de · la Universidad de París 

En un solemno acto académico presidido por el Gran 
Canciller de la Universidad, Monseñor Escrivá de Bala· 
guer, recibieron la investidura como doctores Honoris 
Causa, .en Derecho y Medicina respectivamente, Monseñor 
doctor Franz Hengsba'<h, obispo de Essen y el profesor 
doctor Jeróme Lejeu~e, titular de la Cátedra de Gené· 
tica Fundamental de la Universidad de París. 

El acto se inició con el desfile del cortejo académico, 
desde el Rectorado hasta el Aula Magna de la Universi
dad. Seguía al maestro de Ceremonias el Claustro aca· 
démico y cerraban la comitiva la Junta de Gobierno de 
la Universidad, las primeras autoridades provinciales y lo
cales con el Gran Canciller de la Universidad. 

Un coro . de doscientos cuarenta estudiantes, con acom· 
pañamiento de música, interpretó durante el paso del 
cortejo el «Gaudeamus igitur» y otros temas universita
rios. 

El Aula Magna resultaba insuficiente para todos los 
invitados y asistentes: familiares de los nuevos doctores, 
representaciones diplomáticas, corresponsales informatl· 
vos, profesores, estudiantes y ·empleados, etc. 

El acto académico siguió el solemne ceremonial de 
costumbre y después de la intervención de los padrinos 
y de los nuevos doctores Honoris Causa, pronunció su 
discurso Monseñor Escrivá de Balal{Uer: 

noviembre de 1976 

Ante esa degradación de· lo hu 1mano, fruto de una locura poco me
nos que 
religi·ón 

colectiva, los hijos de Dios se rebelan, conscientes de que 1.a 
es lo mayor rebeldía del hombre que no quiere 

una bestia, que no· se conforma -que no se aquieta- si 
vivir como 
no trata y 

conoce al Crea·dor. 

DISCURSO DEL GRAN CANCILLER 
Una vez más estamos cum

pliendo las prescripciones del 
ceremonial académico, para 
recibir a dos nuevos Maes
tros en nuestro Claustro de 
Doctores. La solemnidad pau
sada de los actos viene a 
simbolizar el carácter alegre 
y esperanzad'o de la vida or
dinaria de esta colectividad 
académica: cuantos trabajáis 
en ella sabéis bien del entu
siasmo en el quehacer coti
diano, que rehúye los ensue
íjos forjados por la fantasía, 
adorm¡¡cedores de la volun-
1ad, y afrontáis con ánimo 
grande la realidad d i a r i a, 
dando relieve a las tareas 
aparentemente más peque
ñas. 

La Universidad de Nava
rra, al incorporar en su Claus
tro de Doctores a Monseñor 
Hengsbach y al Profesor Le
.ieune, se enriquece con la 
fortaleza de su espíritu, con 
su talento creador y con la 
constancia de su esfuerzo, 
tan necesarios para que la 
Universidad sea fiel, en las 
inciertas circunstancias socia
les del presente. a su misión 
de servicio a todos los hom
bres, mediante la investiqa
ción universal de la verdad. 

En su dilatada labor pasto
ral, Monseñor Henqsbach ha 
mostrado con hechos · cómo 
se conjuqa la predicación 
valiente e incansable de la 

. fe. con la atención sacerdo
tal a los mineros del Ruhr, 
con la solicitud por la lqlesia 
en América Latina, y con el 
estudio riguroso de la Teo
logía y el Derecho Canónico. 
Y no es casual que su primer 
escrito, en 1934, versase so
bre la defensa de la vida, 
frente a criterios aberrantes 
que se abrían paso por enton
ces en su patria. __ 

La firme defensa de la vida 
humana ha llevado al mundo 
entero el nombre del Profe
sor Lejeune, de la Universi
dad efe París, a quien la Cien
cia universal reconoce . uná
nimemente como ·uno de sus 
primeros y más altos inves
tigadores en Genética, esa 
aventura maravillosa del en
tendimiento humano, que in
daqa el oriqeh inmediato de 
la vida, y la lleva a su ple
nitud mediante los recursos 
descubiertos en el oficio In-

ventivo y paciente del labo
ratorio v d'e la clínica. ~ 

La Universidad -os decía 
en otra ocasión solemne co
mo la que hoy celebramos
no vive de espaldas a ninqu
~a i.ncertidumbre, a ninmina 
inquietud, a ninquna necesi
dad de los hombres. Y su 
corazón v i b r a. apasionado, 
cuando las investigaciones 
-teológicas, jurídicas, bioló
gicas o médicas- alcanzan 
la realidad sagrada de la vi
d'a;· La Universidad sabe que 
la necesaria objetividad cien
tífica rechaza justamente to
da neutralidad ideolóqica, to
da ambigüedad, todo confor
mismo, to d a cobardía: el 
amor a la verdad comprome
te la vida y el trabajo ente
ro ·del · científico, y sostiene 
su temple de honradez ante 
posibles situaciones incómo
das, porque a esa rectitud 
comprometida no .correspon
de siempre una imaqen favo
rable en la opinión pública. 

Este compromiso personal 
con la verdad y con la vida, 
del que han hecho profesión 
Monseñor Henqsbach y el 
Profesor Lejeune, enlaza con 
el de los grandes Maestros 
de todos los tiempos, que no · 
se han dejado arrastrar por 
ambientes superficiales, ni se 
han engañado por el espejis
mo de la fácil novedad. Su 
ejemplo es un notable y 
alentador estímulo, cuando 
-después de años de apaci
ble e ingenua fe en el mito 
del progreso perenne e irre
versible- se debate la hu
manidad contra una borrasca 
tremenda, cuyo vértiqo irre
sistible deja al hombre con 
frecuencia aturdido, y le ha
ce retroceder tantas veces a 
formas salvajes de entender 
la vida, que -como en los 
tristes desvaríos · de una dia
bólica pesadilla- no recono
cen otros impulsos que el 
instinto o el capricho, la co
modidad o el interés. Proce
den en su conducta -es lí
cito repetir con San Pablo
seqún la vanidad de sus pen
samientos, teniendo obscure
cido de tinieblas el entendi· 
miento, alienados de la vida 
de Dios por la . ignorancia, que 
está en ellos a causa de la 
ceQuera de sus corazones. 
{Ephes. IV. 17-18) . 

Ante esa degradación de lo 
humano, fruto de una locura 
poco menos que colectiva, 
los hijos de Dios se rebelan, 
donscientes de que la reli
gión es la mayor rebeldía del 
hombre que no quiere vivir 
como una bestia, que no se 
conforma -que no se aquie
ta- si no trata y conoce al 
Creador. 

En la vida de Monseñor 
Hengsbach y del Profesor 
Lejeune, comprobamos que 
afrontar esperanzadamente el 
futuro con fe sobrenatural no 
significa en absoluto ignorar 
los problemas. Todo lo con-

•trario: la fe es nuevo acicate 
para la búsqueda cotidiana 
de soluciones, certeza de que 
ni la ciencia ni la conciencia 
de un científico pueden acep
tar sinrazones de mentirosa 
eficacia, que lleven a neoar 
el amor humano, a ceqar Tas 
fuentes de la vida, al hedo
nismo sutil o al más burdo 
materialismo, que sofocan la 
dignidad del hombre y lo ha
cen esclavo de la tristeza. 

Salvarán este mundo nues
tro -permitid que lo recuer
de-, no los que pretenden 
narcotizar la vida del espíri
tu, reduciendo todo a cues
tiones económicas o de bien
estar material, sino los que 
tienen fe en Dios y en el 
destino eterno del hombre, y 
saben recibir la verdad de 
Cristo como luz orientadora 
para la acción y la conducta. 
Porque el Dios de nuestra 
fe no es un ser lejano, que 
contempla indiferente la suer
te de los hombres. Es un Pa
dre que ema ardientemente 
a sus hijos, un Dios Creador 
que se desborda en cariño 
por sus criaturas. Y concede 
al hombre el qran privilegio 
efe poder amar, trascendien
do así lo efímero y lo tran
sitorio. 

Las vidas humanas, que 
son santas, porque vienen de 
Dios, no pueden ser tratadas 
como simples cosas, como 
números de una estadística. 
Al considerar la realidad pro
funda de !a vida, se escapan 
del corazón humano sus afec
tos más nobles. ¡Con qué 
amor, con qué ternura, con 
qué paciencia infinita, miran 
los padres a sus hijos antes 
incluso de que nazcan! ¡,Y 
acaso no vive por iqual la 
generosidad incansable, 1 a 
atención a lo concreto, o la 

serenidad de juicio, el teólo
go que desmenuza el sentido 
de la palabra divina sobre la 
vida humana? ¿O no es tam
bién espera ilusionada, capa
cidad de intuición, aqudeza 
de ingenio, la del médico que 
aplica los remedios más mo
dernos para evitar el riesgo 
de una enfermedad conqéni) 
ta, que pone quizá en peligro 
la vida de la criatura aún ·no 
nacida? 
To~as estas virtudes --más 

convincentes que tantos ra
zonamientos humanos-. bri
llan en el trabajo de los nue
vos Doctores. Afrontar los 
Pr?blemas con valentía sin 
miedo al sacrificio nf á las 
cargas más pesadas asu
IT!iendo en conciencia la pro 
Pla Y personal responsabili
dad, exige una renovación de 
la fe, un nuevo empeño de 
amor; Y el apoyo constante 
e!'! la fortaleza de la ley di
vina v del querer de Dios, 
q!J~ permite a la pobre con
d1c1ón humana abrirse siem
pre a la Sadiburía divina, y 
ª· sus luces de esperanza 
cierta. · 

El alma se eleva a Dios 
con !!gradecimiento por la fe
cundidad patente de \l\Jestra 
1 a b o r cum.plida, haciendo 
-co!l e'I Apóstol Pablo
contmuamente memoria de 
vosotros en nuestras oracio
n~s. acordándonos delante de · 
Dios y Padre nuestro de /as 
obras. de vuestra fe, de los 
traba¡os. de vuestra caridad, v 
de la firmeza de vuestra es
pera'!za en nuestro Señor Je
sucnsto (1 Thes. /, 1-2). 

Y prosequimos nuestra an
dadura de servicio a los hom
bres. en la amable compañía 
de . la. Madre de Dios. que es 
también Madre nuestra. Ella 
agrandará nuestro corazón y 
nos :hará tener entrañas de 
miseri·cordia. Y amoarará la 
invocación Que hacemos al 
Espíritu con e'I Salmista 
-_f!_uíame en ·tu verdad y en
sename, porque tú eres mi 
Dios y mi Salvador, y en ti es· 
pero ::;,_iempre (Ps. XXIV, 5)-, 
para que ilumine las inteli
gencias v fortalezca las vo
luntades, de manera que nos 
acostumbremos siempre a 
buscar, a decir v a oír la wr
dad, ·Y se establerea así entre 
'los hombres un Cillma de com
orenslón y de c.oncordia, de 
caridad y de luz, por todos los 
caminos de 1a tierra. 

35 

Biblioteca Virtual Josemaría Escrivá de Balaguer y Opus Dei


